
¿Orar es mendigar?

Al explorar la rica tradición bíblica y la práctica de la
oración, nos encontramos con un concepto fascinante y muchas
veces malinterpretado. Ennobleciendo el alma y conectando al
fiel con lo divino, la oración se despliega como un diálogo
amoroso,  más  allá  de  cualquier  petición  material.  ¿Es
realmente la oración una forma de mendigar ante Dios, o es un
ejercicio más profundo y transformador de la espiritualidad?
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El  Significado  Profundo  de  la
Oración
En las Escrituras, la oración emerge como una comunicación
continua con el Creador, no simplemente como una lista de
deseos. Se nos invita a “orar sin cesar” (1 Tesalonicenses
5:17), indicando que la oración es una constante conversación
con  Dios  que  refleja  nuestra  relación  de  dependencia  y
confianza. Al elevar nuestras preocupaciones y gratitud, la
oración  se  convierte  en  una  expresión  de  nuestro
reconocimiento de la soberanía de Dios en nuestras vidas.

La Oración en la Vida de Jesús
Jesús, quien vivió el ejemplo perfecto de la oración, enseñó a
sus discípulos que orar es mucho más que pedir: es buscar
conexión,  guía  y  sabiduría.  En  el  «Padre  Nuestro»  (Mateo
6:9-13), Jesús no solo pide el pan de cada día, sino que
establece un modelo donde la honra a Dios y la búsqueda de Su
voluntad son centrales.

La Oración Como Encuentro con Dios
La práctica de la oración es un encuentro vital con Dios, en
el cual el alma se desnuda ante su Creador. Más que mendigar,
es  compartir  el  corazón  con  Aquel  que  ya  conoce  nuestras
necesidades antes de que pidamos (Mateo 6:8). La oración es
entonces una oportunidad de crecimiento personal y espiritual,
un momento sagrado de reflexión y transformación interna.

Resultados de la Oración Fiel
El fruto de la oración fiel no siempre se mide en respuestas
tangibles  a  peticiones  específicas,  sino  en  la  paz  que
sobrepasa todo entendimiento (Filipenses 4:7), en la fortaleza
para enfrentar las adversidades y en la esperanza renovada.



Orar es colaborar con Dios en la escritura de una historia
personal y colectiva que se alinea con sus propósitos divinos.

En el acto de orar, no somos mendigos de lo efímero, sino
hijos en comunión con un Padre amoroso que desea lo mejor para
nosotros. Al cerrar este breve recorrido por los jardines de
la  oración,  recordemos  que  la  verdadera  oración  eleva  el
espíritu  y  nos  alinea  con  la  voluntad  divina,  y  en  esa
alineación encontramos nuestro mayor gozo y satisfacción.


